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Resumen
Actualmente, la educación financiera es considerada como un elemento indispensable para la
protección del consumidor, la planeación financiera de los individuos, y el desarrollo económico
y/o social de un país; reconocida como una herramienta fundamental para reducir las brechas de
inclusión especialmente en la población más vulnerable. Sin embargo, Brasil, dentro del contexto
de la región, es el único país que cuenta con una Estrategia Nacional de Educación Financiera
completamente implementada, mientras que Colombia se encuentra rezagada en la aplicación de
políticas públicas de inclusión. Por esta razón, el trabajo investigativo presenta un análisis
comparativo de la educación e inclusión financiera en Colombia y Brasil, para el periodo 2010 a
2015. Se analizó la inclusión a través de los niveles de educación financiera en la población de
menores ingresos, mediante un análisis comparativo del efecto de las políticas públicas de
educación financiera; posteriormente se diagnosticaron los niveles de educación financiera de los
dos países a través del alcance y calidad de sus estrategias nacionales de educación, lo que permitió
identificar a los indicadores básicos del G20 como los criterios de medición y evaluación de
inclusión financiera a utilizar, esto en torno a dos dimensiones: acceso y uso de los servicios
financieros. Se logró comprobar que la inclusión permite alcanzar un mayor bienestar cuando los
usuarios tienen conocimiento de los productos y los servicios financieros, es decir, cuando se
tienen altos niveles de educación financiera, como en el caso de Brasil, por el contrario, Colombia
apunta hacia una mayor vulnerabilidad de las personas que no tienen acceso al mercado financiero
formal, debido a sus bajos niveles de educación financiera, en este sentido, los bajos niveles de
ingreso y la carencia de alfabetización económica en la población colombiana han reducido el
ahorro y han impedido que los clientes potenciales aprecien los beneficios de los servicios
financieros.
Palabras clave: Educación financiera, Inclusión financiera, Brasil, Colombia, población de
menores ingresos, Estrategia Nacional de Educación Financiera.
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Abstract
Currently, financial education is considered an important element for consumer protection,
financial planning of individuals, and the economic and social development of a country;
recognized as a fundamental tool to reduce inclusion gaps especially in the most vulnerable
population. However, Brazil within the context of the region, is the only country that has a fully
implemented national financial education strategy, while Colombia is lagging in the
implementation of public inclusion policies. For this reason, the research work presents a
comparative analysis of education and financial inclusion in Colombia and Brazil, for the period
2010 to 2015. Inclusion was analyzed through the levels of financial education in the lower income
population, through a comparative analysis of the effect of public financial education policies;
later, the financial education levels of the two countries were diagnosed through the scope and
quality of their national education strategies, which allowed identifying the basic indicators of the
G20 as the criteria of measurement and evaluation of financial inclusion to be used, this in around
two dimensions: access and use of financial services. It was found that inclusion allows for greater
well-being when users have knowledge of financial products and services, that is, when there are
high levels of financial education, as in the case of Brazil, on the contrary, Colombia points
towards greater vulnerability of people who do not have access to the formal financial market, due
to their low levels of financial education, in this sense, low income levels and lack of financial
literacy in the Colombian population have reduced savings and have prevented that potential
customers appreciate the benefits of financial services.
Keywords: Financial Education, Financial Inclusion, Brazil, Colombia, Lower income population,
National Strategy of Financial Education.
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1. Introducción
La necesidad de promover cambios positivos en la educación financiera - para individuos
y hogares - se ha convertido en una tendencia a nivel mundial. Esto surge de la necesidad de
disminuir la desigualdad y la pobreza de la población, así como aumentar la inclusión financiera
de los individuos en el mercado bancario, junto con otros factores sociales.
Actualmente, la educación financiera se considera un elemento indispensable para la
planeación financiera de los hogares; es una herramienta clave para el desarrollo de habilidades
que le permitan a la población organizar su futuro, a través de la elección de instrumentos
financieros. Esta práctica contribuiría a reducir las barreras de exclusión financiera que subsisten
actualmente y, por otro lado, soportaría el desarrollo adecuado del sector. Lo anterior se basa en
la idea de que “los consumidores más educados tomarán mejores decisiones financieras a lo largo
de su vida, las cuales favorecen el desarrollo del sistema financiero” (García, Grifoni, López &
Mejía, 2013, p.16).
En este sentido, la falta de inclusión financiera de la población en condiciones de pobreza
puede explicarse por factores asociados. Raccanello y Herrera Guzmán (2014) afirman que “bajos
niveles de ingreso y la carencia de educación financiera reducen el ahorro e impiden que los
clientes potenciales aprecien los beneficios de estos servicios” (p.120).
La falta de competencias básicas en los hogares y los bajos niveles de alfabetización
financiera han llevan a decisiones inadecuadas por parte de la población; la mayoría no ha logrado
acceder al sistema y, por lo tanto, vincularse económicamente. En consecuencia, los servicios
financieros informales se han convertido en la opción más favorable para la población vulnerable.
Si bien estos servicios informales se ajustan a las complejas necesidades de la población, son
servicios poco fiables, costosos y riesgosos.
Actualmente, se ha demostrado que la educación financiera empodera económicamente a
las personas, al permitirles administrar de mejor manera sus recursos y las finanzas de sus familias.
Según la OCDE, en América Latina, la educación financiera puede ser ofrecida “tanto a la
creciente clase media, que necesita manejar de manera más eficiente sus finanzas en el largo plazo,
como a las personas de bajos ingresos que se encuentran financieramente excluidos” (García et al.
2013, p.15-16).
Como método de inclusión, la educación financiera ha sido fundamental en países donde
el crecimiento económico es modesto y volátil, y en los que las brechas de desigualdad y pobreza
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son amplias. En Colombia, por ejemplo, la falta de educación financiera puede estar asociada a
factores socioeconómicos. Las personas que poseen mayores ingresos tienen más conocimientos
en finanzas; además, poseen claridad acerca de la administración de sus recursos y tienen un fácil
acceso a los servicios financieros, lo cual posibilita el conocimiento de los mismos a través de su
uso. Por otra parte, la población de menores ingresos no tiene la posibilidad de acceder a una
educación financiera básica, garantizada por el Estado.
En este país, se han creado algunos programas con el fin de incentivar, promover y
garantizar el acceso y uso de los servicios financieros. Uno de ellos es la Estrategia Nacional de
Educación Económica y Financiera (ENEEF), creada en el marco del Plan de Desarrollo 20102014. Sin embargo, estas políticas gubernamentales de inclusión no han sido eficientes; por lo
tanto, es importante realizar una revisión y evaluación de las políticas relacionadas, con énfasis en
el desarrollo de la población que no cuenta con los recursos necesarios para hacer parte del sistema
financiero formal.
En el contexto latinoamericano, Brasil es el único país que cuenta con una Estrategia
Nacional de Educación Financiera (ENEF) completamente implementada; mientras que Colombia
se encuentra rezagada en la aplicación de sus políticas públicas de inclusión.
Como muestra el Índice Global de Inclusión Financiera del BBVA Research, para el 2016,
Colombia se encuentra ubicado en el puesto 36 de 140 países analizados; a este país lo superan
Brasil y Chile - puesto 4 y 31, respectivamente (Portafolio, 2016). Es evidente, entonces, la
importancia de determinar cuáles factores influyen en que la población de menores ingresos sea
excluida del sistema financiero colombiano, lo que origina consecuencias como la ineficiencia en
el manejo de finanzas personales, el sobreendeudamiento de los individuos, y la ausencia de ahorro
e inversiones típicas en una economía para el mejoramiento de la calidad de vida de la población.
Por estos motivos, la investigación pretende responder a la siguiente pregunta: ¿Mantener
buenos niveles de educación financiera en Colombia genera inclusión en el sector financiero de la
población de menores ingresos, en comparación con Brasil?
El presente trabajo tiene como objetivo principal analizar la inclusión a través de los niveles
de educación financiera en la población de menores ingresos, con un análisis comparativo
Colombia- Brasil en el periodo 2010-2015. Para desarrollar este objetivo se plantearon los
siguientes objetivos específicos:
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Analizar el efecto de las políticas públicas de educación financiera en

Colombia y Brasil para el periodo 2010 a 2015.


Identificar los criterios que permitan evaluar y diagnosticar los niveles de

inclusión financiera en Colombia y Brasil.


Realizar un análisis comparativo de los criterios identificados en los dos

países.

2. Marco Teórico
Para entender la importancia de la inclusión y educación financiera en el desarrollo
socioeconómico de un país, se deben tener en cuenta las bases teóricas que fundamentan estos
conceptos.
Como primera medida, las finanzas personales constituyen un elemento fundamental en la
gestión y planeación financiera de un individuo o unidad familiar, debido a que con frecuencia se
toman decisiones financieras en torno al ahorro y la inversión. Además, la educación financiera le
permite al individuo no solo adquirir conocimientos, sino también ejecutar acciones para su
beneficio, según sus necesidades y condiciones. Una de las teorías que trata de explicar las
decisiones que toma el agente en relación con su ingreso, ahorro y consumo - en contrapartida con
los efectos a nivel individual y económico - es la teoría keynesiana.
La teoría de una relación directa y sencilla del consumo - y, por consiguiente, del ahorro
con la renta disponible de Keynes (1936) - asume que los agentes toman decisiones de acuerdo
con su situación (renta) actual-. Esto significa que lo hacen sin tomar en cuenta el futuro; en otras
palabras, el consumo depende fundamentalmente del ingreso. Por lo tanto, cuando hay un aumento
de la renta disponible, el consumo aumentará, pero en una proporción menor; lo que queda de la
renta será destinado al ahorro.
Esta es una de las explicaciones más frecuentes atribuidas al ahorro familiar; pero deja de
lado la inversión a largo plazo, postulado importante de la actual educación financiera. Este tipo
de inversión implica la planeación del consumo, con el propósito de que los individuos reserven
un ahorro que posteriormente se invierta y genere ganancias.
Con el fin de ampliar y mejorar las limitaciones del modelo anterior, surgen las hipótesis
del ciclo vital y de la renta permanente - de modo simultáneo, independiente y con la misma base
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teórica -. Ambas asumen que el individuo es capaz de tomar decisiones racionales a largo plazo
durante toda su vida; además, suponen que su nivel de consumo es estable en el tiempo.
Dado lo anterior, Franco Modigliani y Richard Brumberg desarrollaron la teoría del ciclo
de vida. Esta hipótesis sostiene “que el ingreso tiende a fluctuar sistemáticamente a través del curso
de la vida de las personas” (Deaton, 2005). Es decir, el ingreso de las personas varia durante las
etapas del desarrollo humano y, por lo tanto, el comportamiento del individuo respecto al ahorro
personal estará determinado por la etapa en que la persona se encuentre dentro de su ciclo de vida.
Por lo pronto, esa inversión o ahorro se debe entregar a otro agente de la economía, quien
debe proporcionar, a modo de uso, una tasa de interés que pueda aumentar el volumen de inversión
en razón del tiempo. Mientras el individuo se encuentra en una etapa productiva, el ahorro tiende
a incrementar; pero, cuando experimenta el retiro, este ahorro disminuye. Lo anterior presenta una
conclusión clara: el ahorro aumenta hasta el retiro del individuo y, de allí en adelante, se convierte
en un desahorro (disminución del capital) hasta llegar a agotarse (jubilación). Por ende, el
individuo debe acudir a un agente económico que guarde los ahorros; cosa que representa una
inclusión financiera, bien sea por parte del Estado o por otro agente del sistema financiero.
Consecuentemente, según el ciclo de vida, las personas jóvenes son las más proclives a adquirir
algún producto financiero o a ser bancarizados.
De igual forma, Buckland y Simpson (2008) analizaron el papel que cumple la
alfabetización financiera, con el objeto de encontrar las causas por las cuales las personas no
acceden al sistema financiero. Para esto, examinaron las pruebas de exclusión financiera y
crediticia en Canadá de 1999 a 2005, para relacionarlas con las características del consumidor y el
comportamiento del ciclo de vida.
Es importante resaltar que utilizaron como concepto de exclusión financiera no tener
acceso a ningún producto financiero formal de pago, ahorro o crédito. Los resultados demuestran
que las brechas de exclusión financiera se aumentan rápidamente cuando hay bajos niveles de
ingresos y riqueza, además de factores significativos que pertenecen a zonas caracterizadas por la
pobreza: educación, edad, hogares numerosos, etc. A partir de esto, se puede concluir que factores
como la edad, ingreso y educación presentan una relación no lineal con la bancarización, en el
marco de la hipótesis del ciclo de vida.
Independientemente del ciclo de vida en el que se encuentren las personas, también se
deben evaluar factores propios de su entorno, que afectan su bienestar económico: nivel cultural,
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socioeconómico y educativo. En esta misma línea, para la población de menores ingresos pensar
en el ahorro resultaría algo ajeno. Vivir en situación de pobreza obliga a implementar estrategias
de subsistencia, incluso cuando es un desafío generar recursos para cubrir gastos básicos.
En contraste con lo anterior, Jaramillo y Daher (2015), analizaron las experiencias de
ahorro de un grupo de chilenos en situación de pobreza; concluyeron que, a pesar de las
condiciones socioeconómicas en las que se encuentran, sí es posible ahorrar. Por lo tanto, incluir
el ahorro en iniciativas públicas y privadas resulta esencial en escenarios de educación financiera,
ya que es un elemento clave para la mitigación de la pobreza.
Por otro lado, en 1957, Milton Friedman estableció que el consumo no es una función del
ingreso corriente, como lo había planteado Keynes. Según él, depende de dos tipos de ingreso
(Lissén & Sanz, 2012):
- El ingreso futuro,
- El ingreso transitorio, o no esperado, de naturaleza estocástica.
Ante un incremento de la renta, la persona discernirá si se trata de un aumento permanente
o transitorio (Lissén & Sanz, 2012). En otras palabras, las personas buscan tener un nivel de
consumo acorde con su ingreso esperado en el futuro. Esto significa que los ingresos esperados
son los que determinan el nivel de consumo, que resulta semejante a lo largo de su vida. De ese
modo, los individuos no consumen según sus ingresos actuales, sino con vista a lo que esperan
recibir.
Dicho lo anterior, en cada una de las etapas del ciclo de vida, el individuo toma decisiones
para lograr un bienestar económico; la toma de decisiones se convierte en la esencia de la
planeación para el futuro. En consecuencia, cada etapa requiere de ciertas habilidades y
conocimientos en materia de educación financiera, con el fin de maximizar los recursos para el
retiro. En el caso de las personas que viven en situación de pobreza, resulta esencial adquirir estos
conocimientos; con base en sus necesidades, podrán tomar decisiones que no solo sean
beneficiosas para el individuo, sino para su familia en general.
En este sentido, es importante destacar que el crecimiento económico de un país trae
consigo la necesidad de que su población sepa cómo manejar sus finanzas personales y familiares,
para beneficiarse de los mercados financieros. Por eso, “las iniciativas de educación financiera
pueden convertirse en el mediano plazo en un complemento de los procesos de inclusión y las
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medidas de reducción de la pobreza” (García et al. 2013a, p. 11). En consecuencia, hay
mecanismos para estimular el ahorro entre las familias más pobres, así como para proporcionarles
créditos para la creación y el fomento de pequeños negocios, que ayuden a la satisfacción de sus
necesidades puntuales.
Sobre este tema, sobresale Muhammad Yunus, quien en 1976 creó el Grameen Bank, una
herramienta financiera de microcréditos orientada al desarrollo de los emprendedores en las
regiones más desfavorecidas del planeta. Este innovador proyecto de microfinanzas ayuda a
encaminar los pueblos hacia el crecimiento económico.
En 1974, el economista Muhammad Yunus percibió el abismo existente entre las teorías
económicas y la realidad financiera, pensó entonces en una forma de organización social para las
aldeas de Bangladesh, su país natal. Con 27 dólares iniciales, ideó el microcrédito, con préstamos
personales a 43 mujeres que querían iniciar trabajos artesanales. Desde entonces, el “Banco para
los pobres” presta dinero sin ningún tipo de aval, basado en la confianza a las personas y a sus
proyectos. Se trata de una organización sin ánimo de lucro que tiene la facultad de otorgar
préstamos para la creación y el fomento de pequeños negocios, propuestos para las personas más
pobres.
Además de confiar plenamente en sus clientes, el “Banco para los pobres” plantea una
relación personal entre el prestamista y quien solicita el dinero. Su infraestructura plantea una
organización que dista de las instituciones financieras modernas.
Su esquema es diferente al de los bancos tradicionales en la medida en que no les exige garantías
a sus clientes para otorgarles el crédito, pues tiene claro que son personas que por su bajo nivel de
ingresos no cuentan con dicho aval.
Sin embargo, cada deudor debe pertenecer a un grupo de cinco personas, que no está para responder
en caso de que alguno no pague, sino para ayudar a que la persona no caiga en un incumplimiento.

(Portafolio, 2008)
La teoría del “Banco para los pobres” de Muhammad Yunus representa una propuesta
importante para esta investigación: idear un sistema de préstamos pequeños, a través de créditos
flexibles, con bajas tasas de interés. De esta forma, las personas que no tienen acceso a los créditos
tradicionales, por su condición de pobreza, pueden beneficiarse e invertir.
La novedad de este proyecto responde al poco acceso a los servicios financieros que tiene
la población de menores ingresos, así como a la importancia de crear oportunidades con una cultura
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educativa de ahorro y del uso prudente del crédito. que genere inclusión dentro del sector
financiero.
El Grameen Bank es considerado como un modelo que se debe seguir para atender financieramente
a los más necesitados, su éxito se evidencia en que ya tiene presencia en 39 países y que, pese a dar
préstamos pequeños, tiene una cartera que envidiaría cualquiera de los grandes gigantes financieros,
pues de cada 100 dólares prestados recupera 98,28. (Portafolio, 2008).

En el ámbito internacional, Hege Gulli (1999), por ejemplo, destaca que la profundización
financiera de una sociedad lleva a un mayor crecimiento económico. De igual forma, en el informe
Microfinanzas y pobreza: ¿Son válidas las ideas preconcebidas?, el autor asocia los microcréditos
de consumo con la protección de los ingresos contra choques externos. Los préstamos formales
evitan que las familias tengan que vender sus activos en situaciones de crisis o retirar a sus hijos
de las actividades educativas para que ingresen a la vida laboral y se compense su bajo nivel de
ingresos (Gulli, 1999).
Por otro lado, se encuentra la teoría de las capacidades publicada en 1979, una de las más
influyentes en el ámbito de las ciencias sociales, desarrollada por el filósofo y economista Amartya
Sen. En esta teoría, se examinan problemas sociales que aquejan al bienestar humano: la
desigualdad, la pobreza, la calidad de vida y la ausencia del desarrollo individual, entre otros
(Urquijo, 2014). El concepto de desarrollo de Amartya Sen difiere del punto de vista tradicional;
su principal postulado se centra en que solo se logrará un crecimiento o desarrollo económico si
se promueven y mejoran las condiciones de vida de los individuos que hacen parte de una sociedad.
En este contexto, solo se podrá hablar de desarrollo cuando las personas dispongan de capacidades
o libertades fundamentales, entendiendo que la “libertad individual como objetivo primario y
principal medio del desarrollo” (Álvarez, 2001). Solo así se podrán generar cambios sociales y
económicos en una sociedad.
Por lo tanto, para alcanzar el desarrollo deben superarse las fuentes primordiales que privan
al hombre de su libertad - pobreza, injusticia, carencia de oportunidades económicas y sociales,
etc. -. En este sentido, la pobreza tiene una estrecha relación con cada una de las privaciones
anteriormente mencionadas. Vivir en situación de escasez obliga a la población a generar
estrategias de subsistencia según los desafíos a la hora de satisfacer sus necesidades básicas para
vivir una vida digna: la alimentación o sustento, el acceso a servicios de salud y educación, además
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de otras variables.
De acuerdo con esto, Amartya Sen afirma que el acceso a la educación conlleva muy
buenos resultados en cuanto a longevidad y calidad de vida de la población. Para el autor la
educación es esencial, ya que permite el desarrollo de las capacidades de los individuos y el
crecimiento económico de un país. Sin embargo, la educación básica, que para Sen debería ser
indispensable, no ha sido impartida de manera eficiente.
En el informe de la OCDE La educación financiera en América Latina y el Caribe,
situación actual y perspectivas (García et al, 2013), se evidencia que la pobreza y la desigualdad
siguen siendo elevadas en la región. De modo que realizar esfuerzos para alcanzar una disminución
de las desigualdades sociales es una prioridad, sin dejar de lado tópicos importantes como el
desarrollo y el crecimiento económico.
En este contexto, para que la población de menores ingresos pueda beneficiarse de las
nuevas oportunidades, se deben mejorar sus habilidades económicas, principalmente, incluyendo
la alfabetización financiera. Hoy, la educación financiera se ha convertido en una política clave
que se ha implementado en los gobiernos latinoamericanos, con el fin de promover y desarrollar
habilidades financieras básicas en la población.
Además de la falta de alfabetización financiera, se presentan algunos inconvenientes
ajenos a los individuos, que interfieren directamente en los procesos de educación y de uso
eficiente del sistema financiero. Una actividad importante, que puede determinar en alta
proporción el acceso a este sistema, es el racionamiento del crédito en mercados con asimetría de
la información. Fernando Álvarez (2011) afirma que: “el acceso al crédito es fundamental para el
nacimiento, desarrollo y subsistencia de toda unidad productiva, sin importar su tamaño” (p. 177).
La presencia de importantes asimetrías de información condiciona el alcance de los
contratos de crédito (acceso a la financiación) por parte de los consumidores financieros; puede
provocar racionamiento del mercado, es decir, que el sistema financiero otorgue menos créditos
de los que por lógica de mercado se deberían conceder; esto la convierte en una de las raíces de la
exclusión financiera que más afecta a los países con poblaciones desiguales en ingreso.
Los autores indican que la información crediticia que brinda el sistema financiero al
consumidor es una restricción significativa para el desarrollo del acceso y uso de los productos o
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servicios del sector. En consecuencia, la disminución de problemas relacionados con esta asimetría
de información es un factor positivo para lograr una mayor inclusión financiera, al otorgar todos
los créditos que el sistema tiene la capacidad de ofrecer a la población económicamente activa.
De acuerdo con la teoría de Stiglitz y Weiss (1981), el acceso al crédito en el mercado
financiero colombiano se refleja en el Informe Especial de Estabilidad Financiera para el 2016,
donde se realizan consideraciones acerca de cómo “el nivel educativo afecta positivamente la
probabilidad de acceder a un crédito en alrededor de 24,2 puntos porcentuales, a partir de la
educación universitaria” (Gamba, Pacheco & Yaruro, 2016). Este informe demuestra que
Colombia es uno de los países en América Latina con el más bajo nivel de cuentas financieras (por
volumen), con brechas importantes de género e ingresos. Por el contrario, en el acceso a préstamos,
Colombia se ubica por encima del promedio regional; pero también destacan los mismos sesgos
significativos por género y nivel de ingresos, al igual que en la captación de recursos. De esta
forma, se puede concluir que en Colombia no existe racionamiento de los créditos financieros, aun
cuando persisten problemas de asimetría de la información.
Hechas las consideraciones anteriores, los beneficios de la educación como herramienta de
inclusión financiera se hacen más notorios en América Latina y el Caribe, donde la desigualdad y
la pobreza siguen siendo factores determinantes para el crecimiento y desarrollo económico.
Hay que resaltar un estudio realizado sobre inclusión financiera: Un enfoque centrado en
América Latina (Dabla-Norris et al, 2015), que identifica las brechas existentes en toda la ALC
(América Latina y el Caribe). Posteriormente, Dabla-Norris et al (2015) analizan el efecto sobre
el crecimiento, la desigualdad y la estabilidad financiera cuando se eliminan los obstáculos más
relevantes que evitan la inclusión.
Durante la etapa de identificación de los obstáculos a la inclusión financiera, se destacaron
los esfuerzos realizados por Brasil, Costa Rica y Jamaica a partir del año 2011, puesto que tenían
una alta puntuación en la inclusión financiera de los hogares. En Brasil, por ejemplo, los altos
índices de inclusión financiera reflejan un periodo de crecimiento y estabilidad. Estos indicadores
demuestran la eficiencia de las políticas destinadas a mejorar y fomentar la educación financiera.
Por otra parte, Brasil es un país que adapta eficientemente la regulación de sus servicios financieros
a las necesidades de los clientes de bajos ingresos (p.247).
De los resultados analizados, se llegó a reflexiones donde los sistemas de educación,
incluida la educación financiera, son necesarios para lograr cambios significativos en la ALC. En
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comparación con el Asia emergente, en la ALC se originan transformaciones positivas para el
Estado de Derecho: reducción del tamaño de la economía informal, diversificación de las
economías más allá del petróleo y promoción del crecimiento económico para incrementar los
niveles de ingreso.
Incluir financieramente a poblaciones vulnerables también se ha convertido en una
necesidad; el vertiginoso avance de los mercados financieros hace necesario convertir en
ciudadanos económicos a toda la población. Aunque se han realizado esfuerzos, análisis y
discusiones en torno a políticas efectivas de aplicación - destinadas a mitigar brechas de exclusión
financiera - las cifras demuestran que una proporción relevante a nivel mundial ni siquiera cuenta
con algún producto financiero. “La exclusión financiera es un fenómeno mundial, las estimaciones
indican que 2.300 millones de adultos en edad laboral no tienen una cuenta en una institución
financiera formal” (Cano, Esguerra, García, Rueda & Velasco, 2014, p.10).
Sin embargo, frente a estas preocupantes cifras, pocos países en la región han creado una
verdadera Estrategia Nacional para la Educación Financiera- como la ENEF de Brasil-; aunque
muchos de los avances en materia de inclusión se hayan logrado mediante el desarrollo de
programas dirigidos a mejorar la calidad y el acceso educativo.
Brasil estableció oficialmente su Estrategia Nacional de Educación Financiera (ENEF) en
el 2010, dirigida a empoderar financieramente a la clase media, educándolos como inversionistas.
Desde la década de los noventa, Colombia presentó avances en la propuesta de una
Estrategia Nacional de Educación Económica y Financiera - específicamente, con la ley 1328-.
Aun así, solo hasta el año 2011 se le atribuyó al Gobierno la función de crear la estrategia nacional
para brindar educación económica y financiera de calidad a la población de todos los estratos
socioeconómicos; apenas en el año 2014 se crearon los sistemas y comisiones necesarios para la
coordinación de esta estrategia.
La ENEF de Brasil consiste en la coordinación de iniciativas y esfuerzos entre los sectores
público y privado. Las alianzas interinstitucionales entre las organizaciones que promueven el
desarrollo de las estrategias nacionales - bancos centrales, superintendencias, ministerios de
educación, entre otros - desempeña un papel importante para implementar estos programas de
educación financiera.
Consecuentemente, el informe Financial Education in Latin America and the Caribbean:
Rationale, Overview and Way Forward (García, Grifoni, López & Mejía, 2013b) resalta que la
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educación se ha convertido en un elemento clave para optimizar la inclusión financiera; además
de facilitar el uso eficaz de los productos financieros, puede ayudar a las personas a desarrollar
habilidades para adquirir y seleccionar los productos que más se adecúen a sus necesidades (García
et al, 2013b, p.30).
Por este motivo es importante que los promotores de políticas públicas conozcan el nivel
de educación financiera en la población, con el fin de desarrollar programas de inclusión de una
manera más eficiente y asertiva, basados en evidencia empírica.
Según la encuesta nacional sobre servicios financieros informales, carga y educación
financiera de los hogares: “existe un bajo nivel de educación financiera en la población bogotana;
por ejemplo, sólo el 0,76% de los jefes de hogar encuestados respondió correctamente a la totalidad
de preguntas sobre educación financiera” (García, 2012, p.4). Estos indicadores y la reforma
financiera del 2009 han llevado a que diferentes organizaciones gubernamentales y no
gubernamentales empezaran a desarrollar programas de educación financiera dirigidos a toda la
población colombiana.
No obstante lo anterior, se esperaba que para el 2011 aumentaran los niveles de educación
financiera, como consecuencia de los beneficios que traería la reforma del 2009 para Colombia.
Sin embargo, los bajos índices de alfabetización financiera hicieron que los productos financieros
formales fueran una opción poco favorable para la población de menores ingresos; quienes usaron
medios informales para satisfacer sus necesidades básicas de alimento, vivienda o educación. Estos
servicios son ofrecidos sin ningún tipo de regulación, infringiendo la ley y creando sus propias
condiciones de pago/cobro; por estos motivos, resultan ser exponencialmente peligrosos.
De acuerdo con los datos anteriores, es insuficiente el acceso de la población de menores
ingresos a los servicios financieros. Es necesario crear una cultura educativa para favorecer la
inclusión económica.
Ahorrar formalmente le permite a los hogares pobres generar activos y acumularlos de
manera fiable. Si la población más pobre se convierte en ciudadanos económicos, puede superar
la informalidad en la que normalmente se desenvuelve, entrar a los mercados financieros y,
finalmente, suavizar sus ingresos, con el fin de hacer frente a situaciones externas que afectan a la
comunidad y a los hogares, como la muerte del jefe de hogar o el desempleo (p.43).
De acuerdo con las teorías e investigaciones mencionadas anteriormente, es evidente que
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la educación financiera ha contribuido a reducir las barreras a la inclusión durante los últimos años;
logra aumentar el conocimiento de los productos y servicios financieros, para promover la
demanda de los mismos a través de su uso efectivo. La alfabetización financiera es un proceso
necesario para empoderar a los consumidores financieros, sobre todo a aquellos que se encuentran
en situación de vulnerabilidad. Por tal razón, es de gran importancia que países como Colombia
consideren este recurso como un componente indispensable de las políticas públicas de
crecimiento, lo cual se traducirá en el desarrollo de una serie de iniciativas destinadas a aumentar
los niveles de inclusión financiera de la población; incluso, en ocasiones, será un complemento al
desarrollo de programas de protección del consumidor.

3. Metodología
Debido a la necesidad del hombre de buscar, descubrir e indagar sobre su entorno, la
investigación académica ha desarrollado varias metodologías, que se han convertido en una gran
fuente de conocimientos. Al cumplir el rol de investigador, el sujeto reflexiona y debate sobre una
determinada situación, así transforma sus concepciones de la realidad (Gómez, 2012).
Para Sampieri (2014), desde el siglo pasado se precisaron dos corrientes de la
investigación: el enfoque cuantitativo y el enfoque cualitativo. En el campo de las ciencias sociales,
el enfoque cualitativo ha ido evolucionando con los años. Este enfoque “utiliza la recolección y
análisis de los datos para afinar las preguntas de investigación o revelar nuevos interrogantes en el
proceso de interpretación” (p.7).
En esta misma línea, (Taylor & Bogdan, 1987) refieren que “es un sentido más amplio a la
investigación que produce datos descriptivos: las propias palabras de las personas, habladas o
escritas y la conducta observable” (p.20). En otras palabras, el método cualitativo permite hacer
un análisis de datos a través de la interpretación y descripción, mediante el estudio el contexto,
fenómenos o realidades tal como suceden.
En esta investigación, se usó una metodología de carácter cualitativo, lo que permitió
evaluar el impacto de las políticas públicas en la inclusión. Esto se logró mediante el análisis
interpretativo y descriptivo de los niveles de educación financiera en la población con menores
ingresos. Por tal razón, la relevancia social del estudio requiere un análisis de datos que permita
examinar, comprender y entender el papel que desempeña la inclusión y educación financiera en

17
el bienestar de la población. Dicha educación mejoraría el acceso, uso y calidad de los productos
y servicios financieros.

Figura 1
Descripción gráfica de la Técnica de análisis.

Fuente: Elaboración propia.
El anterior esquema resume los procesos metodológicos usados para caracterizar y analizar
la información. En primer lugar, se realizó la revisión teórica y documental relacionada con las
variables de estudio más relevantes:
-

La educación financiera medida a través del efecto de las Estrategias Nacionales de
Educación Financiera implementadas en Colombia y Brasil.

-

La inclusión financiera medida a través del acceso a productos y servicios financieros,
teniendo como referencia los indicadores de inclusión del G20.

Ambos aspectos se midieron con datos obtenidos de fuentes primarias como: Banco de la
República de Colombia, Superintendencia Financiera de Colombia, Consejo Nacional de Inclusión
Financiera, DANE, Bancos Comerciales, Banco Central de Brasil, Banca de las oportunidades,
OCDE, entre otras. Además, se incluyeron fuentes de información como: la Alliance for Financial
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Inclusion, el GPFI, Asobancaria. También se tomaron en cuenta algunas entidades gremiales de
los dos países analizados, al igual que la revisión de otros documentos, ensayos y artículos.
En segundo lugar, se identificaron los criterios pertinentes para evaluar los niveles de
inclusión financiera en Colombia y Brasil; estos fueron tomados de diferentes autores, papers,
organizaciones internacionales, gubernamentales y no gubernamentales. A esto se añadió el
conjunto básico de indicadores de inclusión financiera del G20, a través de sus dos dimensiones:
nivel de acceso a los servicios financieros y uso de los mismos.
En tercer lugar, se realizó un análisis comparativo de los criterios previamente definidos,
para los años 2010 al 2015; a partir de esto, se generó un análisis de las similitudes y divergencias
encontradas. Posteriormente, con base en la comparación y el comportamiento de las políticas y
criterios evaluados, se determinaron las causas de la brecha en la educación financiera de
Colombia, teniendo como referencia las estrategias implementadas en Brasil.
Adicionalmente, con el fin de generar resultados más precisos y de contextualizar la
investigación, se entrevistó a docentes universitarios expertos en temas de educación e inclusión
en el sector financiero, a través de una recolección de datos con técnicas directas. Es importante
resaltar que, mediante las respuestas de los entrevistados, se contrastó información, se concretaron
algunos aspectos de las variables objeto de estudio y se afianzaron criterios. Además de beneficiar
esta investigación, las entrevistas abrieron nuevos horizontes de estudio; todo esto sucedió dentro
de un análisis formal, que permitió obtener otra clase de información contrastar la aplicación de
políticas públicas.

3.1 Tipo de Investigación
El alcance de la investigación está basado en una metodología descriptiva que tiene como
finalidad “describir fenómenos, situaciones, contextos y sucesos; es decir, detallar cómo son y se
manifiestan” (Sampieri, 2014, p.92). Dicho lo anterior, la investigación es de carácter descriptivo
con algunos componentes explicativos, que permitieron establecer y analizar las variables e
indicadores de educación e inclusión financiera y el acceso a los servicios financieros de la
población de menores ingresos de Colombia en comparación con Brasil. No solo se realizó un
análisis del impacto de los beneficios que trae la inclusión a través de la educación financiera en
la población más vulnerable, sino que de igual forma se expuso su importancia social y económica.
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3.2 Población y Muestra
Según Tamayo (2003), ¨la población se define como la totalidad del fenómeno a estudiar,
donde las unidades de población poseen una característica común, la cual se estudia y da origen a
los datos de la investigación¨ (p. 114). Es decir, constituye un conjunto de individuos de la misma
clase, limitada por el estudio. Esta investigación estará enfocada en la población de menores
ingresos de los países a comparar, con una periodicidad anual que incluye una historia de cinco
años.
Siguiendo las ideas de Tamayo (2003), la muestra “es el grupo de individuos que se toma
de la población, para estudiar un fenómeno estadístico” (p.38). En consecuencia, para este trabajo
investigativo, la muestra de población es demasiado grande; ante las necesidades de realizar un
tamaño de muestra para la población finita, se realizaron entrevistas a expertos en temas de
educación e inclusión financiera. Estos proporcionaron su posición acerca de la problemática de
estudio para el caso colombiano.
Por tal razón, la muestra representativa de la población se basa en estos individuos:
docentes universitarios de Colombia, quienes previamente han realizado estudios de educación e
inclusión financiera, relacionados con las variables estudiadas. Como vimos anteriormente, estas
variables son:


La educación financiera a través del efecto de las Estrategias Nacionales de

Educación.


La inclusión financiera medida a través del acceso y uso de los productos y

servicios financieros teniendo como referencia los indicadores de inclusión del G20.

3.3 Técnica de Investigación
Las fuentes utilizadas para la recolección y análisis de datos fueron: documentos y
entrevistas individuales. Estas técnicas de investigación permitieron asociar el comportamiento de
los criterios de inclusión con la educación financiera en Colombia y Brasil.

3.3.1 Análisis documental.
De acuerdo con Quintana (2006), el análisis documental constituye el punto de entrada a la
investigación; incluso puede ser el origen del tema o problema de investigación. Los documentos
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fuente pueden ser de naturaleza diversa: personales, institucionales, grupales, formales o
informales.
Para el respaldo teórico de esta investigación, se recolectaron fuentes primarias y
secundarias: revistas, informes, estatutos, artículos científicos, papers, etc. Además, se realizaron
consultas en centros de información o bases de referencias como Google Académico, Sage
Journals, EBSCO, Dialnet, ScienceDirect, entre otras.
Por otro lado, para dar cumplimiento a los objetivos propuestos, se tomaron como
referencia los indicadores básicos de inclusión financiera del G20, respecto a las variables de
acceso y uso de servicios financieros. Estos indicadores proporcionaron una base sólida de
información a través de distintas organizaciones internacionales.
De esta forma, se obtuvieron datos de las encuestas realizadas por el Banco Mundial:
Global Findex, WB Global Payments Systems Survey (Anexo 2); además, se incluyeron encuestas
de acceso financiero del Fondo Monetario Internacional. Finalmente, se tomaron datos de las
entidades estatales de estadística en Colombia y Brasil: el Departamento Administrativo Nacional
de Estadística (DANE) y el Instituto Brasileño de Geografía y Estadística (IBGE).

3.3.2 Entrevistas.
Dentro de las definiciones más relevantes del concepto de entrevista está la planteada por
Nahoum (1961): un encuentro de carácter privado y cordial, donde una persona se dirige a otra y
cuenta su historia o da su versión de los hechos, respondiendo a preguntas relacionadas con un
problema en específico.
Por otro lado, Alonso (1994) expone que la entrevista se construye como un discurso
enunciado principalmente por el entrevistado; pero que comprende las intervenciones del
entrevistador, cada una con un sentido determinado. El sentido de las intervenciones surge del
llamado contrato de comunicación, en función del contexto social en el que se encuentren.
Desde otro punto de vista, Meuser, Flick y Nagel (1991) consideran las entrevistas a
expertos como una forma específica de aplicar entrevistas semiestructuradas. El experto se integra
en la investigación, no como un caso individual, sino como representación de un grupo; sin
embargo, la amplitud de la información relevante entregada por el entrevistado es mucho más
limitada que en otro tipo de entrevistas. Por este motivo, se hacen necesarias las guías de entrevista,
cuya función es excluir los temas no productivos. Se realizó un documento base que contenía los

21
temas, preguntas sugeridas y aspectos a analizar durante la entrevista. Dentro de los temas se
encentraban: niveles de educación financiera en Colombia e indicadores de inclusión en el sector
financiero en la población de menores ingresos.
Con el fin de contrastar información, concretar aspectos y afianzar los criterios encontrados
en la investigación, se realizaron entrevistas semiestructuradas a dos académicos colombianos:
Pedro Gutiérrez Rodríguez y José Antonio Fernández. Estos expertos académicos no tienen una
relación directa con las estrategias públicas de inclusión o educación financiera; por el contrario,
le entregaron información parcial a la investigación, con lo que contribuyeron a generar otra
perspectiva sobre el impacto de la política pública en la educación e inclusión financiera.
Las entrevistas que se llevaron a cabo en la investigación se hicieron con preguntas estudiadas y definidas - cuyas respuestas podían ser abiertas. Cada pregunta se limitaba a temas
de inclusión y educación financiera; de esta forma, fue posible realizar una estadística descriptiva
de los resultados encontrados dentro de la investigación. Se determinó de antemano cuál era la
información relevante que se quería conseguir, para realizar preguntas que relacionaran los temas
objeto de estudio.
Algunos temas relevantes durante la entrevista fueron:


Importancia de la educación financiera.



Criterios por mejorar en educación e inclusión financiera, considerando a la

población de menores ingresos.


Factores asociados a la promoción y fomento de la inclusión desde las

Estrategias Nacionales de Educación Financiera.


Retos actuales que presentan las políticas públicas colombianas en torno al

acceso y uso de los servicios financieros.


Impactos socioeconómicos en la población más vulnerable, tras generar

acciones que promuevan altos niveles de educación financiera.
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4. Resultados
4.1 Análisis del Efecto de las Políticas Públicas de Educación Financiera en Colombia y Brasil
para el Periodo 2010 a 2015
Para los gobiernos de América Latina la educación financiera es una de las soluciones más
relevantes en materia de inclusión, dado su impacto positivo en la participación de los individuos
en el sector financiero; de esta forma, las necesidades de los sectores más pobres de la población
son atendidas con más eficiencia. En este sentido, como evidencia de la necesidad de ofrecer
programas financieros, las estrategias nacionales de educación financiera y económica han sido
creadas por los gobiernos como una herramienta para apoyar las decisiones que deben tomar
diariamente los ciudadanos en temas relacionados con sus finanzas personales y familiares.
El esfuerzo por crear programas gubernamentales de educación ha sido prioridad para
países como Brasil y la República Checa. En contraste, en Colombia son evidentes las falencias e
insuficiencias de estos programas gubernamentales, “que se han centrado en talleres o charlas, y
no han incursionado en el uso de otras actividades menos convencionales que podrían resultar más
efectivas para la enseñanza de los temas financieros” (Superfinanciera, 2010, p. 32).
Dicho lo anterior, desarrollar propuestas de EEF (Educación Económica y Financiera) – a
través de políticas públicas bien articuladas – genera beneficios en las condiciones de vida e
igualdad social de la población, promueve acciones coordinadas entre el sector público y privado
en materia de inclusión, garantiza la protección al consumidor y contribuye al desarrollo de los
sistemas financieros (CIEEF, 2017).
Mientras más se promueven las habilidades financieras de los individuos, más eficiente
debe ser la formulación de programas y su impacto a largo plazo. Esto desencadenó un creciente
interés en formular estrategias nacionales de educación financiera (ENEF); las cuales son
consideradas uno de los mejores medios para lograr esos objetivos de eficiencia, al evitar la
duplicación de esfuerzos y recursos (OCDE & INFE,2012).
Durante los últimos años, en Colombia, entidades públicas y privadas han fomentado la
EEF mediante diversas acciones: garantizar la protección al consumidor, impulsar la creación de
órganos para el fortalecimiento de la inclusión financiera en el país y, por último, fortalecer
políticas con el propósito de estimular y garantizar a largo plazo el acceso a los distintos servicios
financieros, en especial para la población más vulnerable.
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Dicho lo anterior, la Ley 1328 del 2009 estableció que recibir una acertada y oportuna
educación sobre los productos y servicios del sistema es un derecho del consumidor financiero.
Además, el desarrollo de programas de educación en este ámbito es una obligación de las entidades
financieras. En otras palabras, esta ley establece que las entidades financieras tienen la obligación
de proveer información y orientación al consumidor acerca del portafolio de productos que ofrecen
en el sector.
Además de respaldar los derechos del consumidor financiero, el Gobierno Nacional creó
la Comisión Intersectorial para la Inclusión Financiera - a través del decreto 2338 de 2015-. Esta
comisión se encarga de los lineamientos para el desarrollo de habilidades financieras – difundidas
por instituciones públicas y privadas - tendientes a ampliar la inclusión en el país. En el 2016, la
comisión publicó un documento donde resaltó los avances en EEF; además, identificó las barreras
que aún persisten, así como los nuevos retos por abordar.
Los planes nacionales de desarrollo han sentado bases importantes para promover la
inclusión financiera. En la ley 1511 de 20071, se fijó una política de largo plazo en la Banca de
Oportunidades, con el fin de generar un plan de acción concreto para el acceso a servicios
financieros por parte de la población que se encuentra financieramente excluida.
Por su parte, la ley 1540 (2011)2 creó la Estrategia Nacional de Educación Financiera: una
participación conjunta entre el Gobierno Nacional, el Banco de la República y el sector privado.
Esto responde a que existen múltiples iniciativas de educación económica y financiera en el país.
Sin embargo, estos programas suelen tener una cobertura limitada, además de varios objetivos,
contenidos y metodologías - sin lineamientos ni principios - que comprometen negativamente su
calidad.
Reconociendo que no existe un marco institucional, que asegure principios y estándares en
el desarrollo de los programas, la ley 1540 de 2011 establece la evaluación y monitoreo frecuente
para el óptimo cumplimiento de sus objetivos.

1

Plan Nacional de Desarrollo 2006-2010.

2

Plan Nacional de Desarrollo 2010 – 2014.
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Finalmente, la Ley 1753 de 20153 incluye esquemas de monitoreo y seguimiento en torno
al fomento de la educación financiera.
En esta misma línea, en Latinoamérica “los esfuerzos se han concentrado principalmente
en la inclusión digital y la adopción de estrategias nacionales, que articulan las diferentes
iniciativas en la materia” (Minhacienda, 2016, p.24), al fomentar propuestas de EEF, atendiendo
a las necesidades específicas de sus economías. En este sentido, el informe presentado por la
OCDE revela que “Brasil cuenta con una estrategia nacional completamente implementada,
mientras que Chile, Colombia, El Salvador, México y Perú están en la etapa de diseño o próximos
a implementarla” (García et al, 2013b, p.31).
En el caso de Brasil, la eficiencia de su estrategia de educación financiera se explica por la
coordinación de iniciativas y el esfuerzo conjunto entre los sectores público y privado. Los
resultados de la encuesta realizada en el informe muestran que las alianzas entre las organizaciones
promotoras del desarrollo de las estrategias nacionales- bancos centrales, superintendencias,
ministerios de educación, etc. - desempeña un papel importante al implementar los programas de
educación financiera.
En 2010, la educación financiera en Brasil adquirió estatus de política de Estado - por
medio del decreto 7.397 -. En esta norma se estableció la Estrategia Nacional para la Educación
Financiera (ENEF), con el fin de promover la toma de decisiones conscientes por parte de los
consumidores, con el apoyo, eficiencia y solidez del sistema financiero nacional. Alrededor de esta
norma, que instituye la ENEF, se realizaron algunas modificaciones respecto a su gestión - a través
del decreto Nº 8.584 del 7 de diciembre de 2015-.
Alrededor de la presente norma, se adicionaron y modificaron algunas disposiciones como
el decreto Nº 8.584 del 7 de diciembre de 2015 por la cual se realizaron modificaciones de gestión
de la ENEF. Deliberaciones como la Nº 6, del 17 de noviembre de 2014, respecto a la
representación y gestión de la CONEF, instancia responsable de la dirección, supervisión y
fomento de la ENEF. Finalmente; con objeto de reconocer las iniciativas de Educación Financiera
alineadas a la Estrategia Nacional de Educación Financiera (ENEF) se aprobó el Sello ENEF a
través de la Deliberación CONEF Nº 17, del 16 de marzo de 2015
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Plan Nacional de Desarrollo 2014-2018.
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Las principales razones que llevaron al fortalecimiento de la Estrategia Nacional Brasil
fueron el crecimiento económico y la consolidación de la clase media, así como las encuestas que
mostraban bajos niveles de conocimientos financieros. Buscando empoderar financieramente a la
clase media, educándolos como inversionistas y enseñándoles finanzas básicas a familias de bajos
ingresos, se logró que “En años recientes cincuenta millones de personas pasaron de las dos clases
económicas más bajas a las tres más altas en el periodo 2003-2009” (García et al, 2013ª, p. 42).
A continuación, se sintetizará, las principales políticas públicas de EEF para Brasil y
Colombia:
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Figura 2. Descripción gráfica marco normativo Brasil- Colombia Fuente: Elaboración Propia
BRASIL
1) ENEEF: Estrategia nacional de educación económica y financiera:
promover
toma de decisiones consientes por parte de los consumidores,
}
brindando solidez y eficiencia al sistema financiero nacional.
2) Dispone sobre la representación del comité nacional de educación
financiera (CONEF) instancia responsable de la dirección, supervisión y
fomento de la ENEEF.
3) El CONEF en 2015, realizó cambios respectos al decreto N° 7.397. Por
otro lado se aprobó el sello ENEF, para iniciativas de educación
financiera.

COLOMBIA
1) Plan de acción concreto en el acceso y uso de los servicios financieros por
parte de la población vulnerable
2) Obligación entidades financieras: ofrecer información y orientación al
consumidor financiero sobre productos y servicios ofrecidos
3) Se creó la ENEEF: Fortalecer marco institucional, que asegure principios y
estándares en el desarrollo de los programas.
4) Fortalecer lineamientos y objetivos de la ENEEF.
5) CIIF (Comisión Intersectorial para la Inclusión Financiera): coordinar y
establecer lineamientos de instituciones público-privadas
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A partir de la experiencia internacional, la OCDE ha publicado principios, lineamientos y
buenas prácticas en torno a la construcción de políticas eficientes en educación financiera. Los
avances de Brasil en cada uno de estos ítems lo han llevado a ser reconocido como jurisdicción
líder en el diseño e implementación de Estrategias Nacionales de Educación Financiera.
Para implementar la presente Estrategia Nacional, Brasil definió su política de ENEF a
través de un mapeo realizado en 2009, que le permitió identificar la oferta disponible de programas
públicos y privados. Además, realizó un programa piloto de educación básica y media en las
escuelas, con el que diagnosticó y evaluó la situación actual para generar un plan de acción
concreto.
El plan de acción brasilero arrojó ciertos objetivos y resultados específicos, que le
permitieron concretar aún más su estrategia nacional. Varios elementos mostraron su importancia:
la gratuidad de las acciones de educación financiera; el manejo de la información según la
definición de educación financiera de la OCDE; la centralización de la gestión; la descentralización
de la ejecución de las actividades, y la formación de alianzas con instituciones públicas y privadas.
Después de implementada la estrategia, en 2013 se volvió a realizar un segundo mapeo - como
medida de evaluación y seguimiento-. A continuación, se presentan los resultados respecto a los
objetivos y metas propuestas.
Dicho lo anterior, la promoción y fomento de iniciativas de Educación Económica y
Financiera (EEF) se incrementaron masivamente en Brasil, después de implementada la estrategia.
En 2013, hubo 803 acciones identificadas, en contraste con las 64 iniciativas del primer mapeo
realizado.
Para generar una evaluación más precisa, se le pidió a las 803 iniciativas identificadas en
2013 registrarse en el sitio de la ENEF (www.vidaedinheiro.gov.br). Entre todas, 317 se
registraron voluntariamente. El análisis arrojo que el 60% de las iniciativas asignadas son
absolutamente gratuitas. Como resultado, “hay una alineación informal a los objetivos de la ENEF,
que tiene entre sus presupuestos el estímulo a iniciativas (...) en acciones que democratizan el
acceso gratuito a la información, formación y orientación financiera” (ENEF, 2017).
En la ejecución de los lineamientos y principios de las iniciativas de EEF, la ENEF de
Brasil estableció que las acciones iban a estar divididas en programas transversales y sectoriales,
- coordinados en forma centralizada, pero ejecutados de modo descentralizado-. Entre estos
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programas, se destacan el Programa de Educación Financiera en la Escuela, la semana de la ENEF
y el Programa Bolsa Familia.
De acuerdo con esto, el gobierno de Brasil ha fomentado la educación financiera a través
del sector financiero formal: como el Programa de Educación Financiera en la Escuela, diseñado
para niños y jóvenes, con dos áreas de concentración: la enseñanza fundamental y la media. Para
el diseño e implementación de la presente iniciativa se desarrolló un programa piloto “en 891
escuelas de seis estados del país. Durante la ejecución reunieron a unos 26.000 estudiantes con el
objeto de probar la efectividad del programa de educación financiera y del currículo antes de su
aplicación en el ámbito nacional” (García, 2013a).
En este sentido, es esencial promover acciones de educación financiera en todas las etapas
del ciclo de vida, especialmente en los primeros años. De esta forma, los individuos pueden crear
competencias y entender la importancia del manejo de sus finanzas personales; en su etapa adulta,
podrán enfrentar los desafíos sociales y económicos de la sociedad. El canal de divulgación de
enseñanza se realiza a través de una plataforma abierta donde el educador puede realizar la
descarga de libros de forma gratuita - integralmente o por temas - según sus necesidades (ENEF
Brasil).
A nivel internacional, Brasil fue el vencedor del premio Country Award 2014, en la
categoría regional para América y el Caribe, concedido por la Child and Youth Finance
International (CYFI). “Este premio galardona las realizaciones de autoridades gubernamentales
para la introducción de regulación financiera orientada a niños y jóvenes, además de la ampliación
del alcance de programas de ciudadanía económica, por medio de canales formales y no formales
de educación” (ENEF, 2017). El reconocimiento internacional de una institución como CYFI
refuerza el mérito de los buenos resultados obtenidos en el abordaje de niños y jóvenes, un público
objetivo prioritario de la ENEF.
Una de las acciones de movilización más importantes para la difusión de educación
financiera en todo el país es la semana de la ENEF, en la que participan los miembros del Comité
Nacional de Educación Financiera (CONEF). Consiste de diferentes actividades para todo público
- garantizando la gratuidad, según los principios de la ENEF - con una participación conjunta del
Gobierno y la industria. En la semana programada del 4 al 8 de mayo puede participar cualquier
clase de público: para el año 2014 se presentaron un total de 4,259 eventos – presenciales (3080)
y virtuales (1179) – entre cursos, actividades y campañas.
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La ENEF de Brasil ha generado esfuerzos para fortalecer programas sociales dirigidos a la
población más vulnerable, con énfasis en el rol de las mujeres en la gestión presupuestal de los
hogares. Los datos de 2010 del Registro Único del Ministerio de Desarrollo Social y Combate al
Hambre (MDS) muestran que el 92,5% de los responsables de retirar el beneficio de la Bolsa
Familia son mujeres.
El programa Bolsa Familia, del gobierno federal, cuenta con el Ministerio de Desarrollo
Social como aliado. Esta institución destaca la importancia de canales de divulgación eficaces, por
medio de tecnologías sociales probadas, evaluadas y sistematizadas. Estos medios pueden ser
utilizados por cualquier organización pública o privada, interesada en principios de innovación
social y Design Thinking, tales como la co-creación y el foco en el usuario final, haciendo la
construcción de las tecnologías sociales más participativa y colectiva (ENEF Brasil, 2017).
Por último, dentro de su Estrategia se desarrolló el Sello ENEF. Este reconocimiento cual
tiene por objetivo identificar las iniciativas de Educación Financiera alineadas con la Estrategia
Nacional de Educación Financiera; así, busca contribuir a la difusión del tema en el país.
Por su parte, se pudo establecer que la mayoría de políticas públicas de inclusión
implementadas en Colombia muestran falencias e insuficiencias. Aunque existen varios programas
de educación económica y financiera ofertados por instituciones públicas y privadas, muchos
fallan en los siguientes aspectos:


Los talleres y charlas son la metodología de enseñanza más usada por los

programas de educación económica y financiera en Colombia. Por el contrario, se ha
incursionado muy poco en el uso de otras actividades menos convencionales; pero que
podrían resultar más efectivas para la enseñanza: programas de TV, programas de radio,
juegos multimedia, ferias, conferencias, etc. (Superfinanciera, 2010).


La mayoría de programas educativos utilizan las mismas herramientas

metodológicas, formas de entrega y contenidos, sin tener en cuenta los diferentes
segmentos de la población, lo que reduce su impacto en distintos tipos de audiencia
(Superfinanciera, 2010).
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No todos los programas evalúan su impacto; aunque es fundamental contar

con información precisa al respecto, pues constituye una base indispensable para ampliar
la cobertura y mejorar la calidad de estos programas.


“Pocas instituciones utilizan las alianzas como herramienta para el

desarrollo integral de los programas y para garantizar la sostenibilidad de los mismos”
(Superfinanciera, 2010, p. 33). La escasez de estas alianzas se explica por la
desinformación frente a las oportunidades con las que cuentan las instituciones para
difundir y respaldar sus iniciativas a través del apoyo gubernamental.
A continuación, se describen algunas de las características más importantes para los dos
países. Se consideran los aspectos claves del desarrollo de las Estrategias Nacionales de Educación
Financiera y los impactos generados por estos programas, tanto en Colombia como en Brasil, con
el objeto de comparar experiencias internacionales en la construcción de estrategias. Para esto, se
toman en cuenta cuatro aspectos fundamentales:
1. Estructura Institucional;
2. Audiencias Objetivo;
3. Canales de divulgación;
4. Monitoreo y evaluación de efectividad.

Tabla 1: Comparativo Estrategias Nacionales de Educación Financiera.
BRASIL

COLOMBIA
1. Estructura institucional

Nombre: Estrategia Nacional de Educación

Nombre: Estrategia Nacional de Educación

Financiera (ENEF).

Económica y Financiera (ENEEF).

Entidad líder: Comité Nacional de

Entidad líder: Comisión Intersectorial para la

Educación Financiera (CONEF), formada

Educación Económica y Financiera (CIEEF).

por 8 órganos y entidades de gobierno y 4

En el equipo se alterna cada año entre el

organizaciones de la sociedad civil. Además

Ministerio de Hacienda y Crédito Público y el
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del Comité de Regulación y Supervisión del

Ministerio de Educación Nacional, además de

Sistema Financiero – COREMEC.

FOGAFIN y la Banca de las Oportunidades.

Mecanismo de creación: iniciativa

Mecanismo de creación: iniciativa

interinstitucional.

interinstitucional.

Año de creación: 2010

Año de creación: se originó en el Plan Nacional
de Desarrollo 2010-2014, sin embargo, no ha
sido implementada en su totalidad.
2.Audiencias Objetivo

Cuenta con cinco audiencias

En la ENEEF se consideró subdividir la

objetivo:

población en 5 grupos y segmentos:



Por grupos de edad: niños, jóvenes,



formal.

adultos y tercera edad.


Por nivel educativo: estudiantes de
primaria, secundaria, educación



Personas en etapa activa.



Personas/negocios en situación
vulnerable.

superior y posgrado.



Docentes, niños y jóvenes en educación

Por nivel de ingreso: Ingreso per



Microempresarios.

cápita.



Segmento transversal: previsión para el
retiro y protección para la vejez.

Por actividad económica: profesores,
empleados públicos, militares,
odontólogos, etc.



Por región del país: Ciudades y
Estados.
3.Canales De Divulgación



Instituciones fundadoras de la

No existe una política centralizada para definir

estrategia: Banco Central, Comisión

concretamente los canales de divulgación de los

de Valores, Superintendencia de

programas de la estrategia. Sin embargo, se

Seguros y Pensiones.

realizan:


Talleres y charlas educativas.
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Páginas Web: "Vida & Dinheiro" y

Portales y sitios web entre los que se

"Como Investir".

encuentra la página de internet Pesos

Material impreso: Cartillas para el

Pensados, www.pesospensados.gov.co

alumno y Cartillas para el profesor.






Cartillas, folletos, libros y material
audiovisual.

Organización de eventos: Reunión
OECD Río de Janeiro 2009



Semana de la educación financiera.

4. Monitoreo Y Evaluación De Efectividad




Se estableció la obligatoriedad del

Se establecieron indicadores que

monitoreo y evaluación de impacto

permitan evaluar los avances de la

de los proyectos de educación

estrategia. La primera medición se

financiera puestos en marcha por la

realizará en el 2018 como una línea de

estrategia.

base y se continuará realizando cada dos

Se aplicó una encuesta para

años.

determinar la línea base. Resultados a






Mapeo de programas e iniciativas: se

ser publicados a finales del año 2010.

desarrollará y divulgará con base en los

Sello ENEF: reconoce las iniciativas

resultados de una encuesta en línea

de EEF que estén alineadas con la

aplicada a las entidades que desarrollan

estrategia y así contribuir con la

programas e iniciativas de EEF.

difusión del tema en el país.

Fuente: Elaboración propia, tomado de la Superintendencia Financiera.

4.2 Identificación de Criterios para Evaluar y Diagnosticar los Niveles de Inclusión
Financiera en Colombia y Brasil
La inclusión financiera determina si un individuo tiene acceso a los servicios y productos
financieros formales; el acceso a los servicios financieros debe sumarse al uso efectivo de los
mismos. Durante los últimos años la inclusión se ha convertido en un elemento indispensable para
promover el desarrollo y el crecimiento económico de una sociedad, además de contribuir a
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mejorar los niveles de desigualdad social. Sin embargo, un alto porcentaje de la población aún no
está incluida en el sistema financiero. “Con frecuencia los grupos más vulnerables -especialmente
en países en desarrollo- terminan excluidos por fallas de los mercados y en particular por asimetrías
de la información” (Cano et al, 2014)
Es importante y necesario que el Estado intervenga para garantizar el acceso y uso de los
servicios financieros en diferentes segmentos de la población; sin embargo, para que las políticas
de inclusión financiera sean efectivas, el Estado debe promover un aumento en el nivel de
capacidades de los consumidores, a través de la educación financiera. Paralelamente, es necesario
mejorar la oferta de servicios financieros apropiados y asequibles para todos los grupos
poblacionales, así como garantizar la protección de los consumidores financieros (Cano et al,
2014).
En la medida en que permite reducir los costos de financiación, aseguramiento y manejo
de recursos, la inclusión financiera puede contribuir de manera importante al crecimiento
económico, tanto para las personas como para las empresas. Para analizar los niveles de inclusión
en Colombia y Brasil, se identificaron dos criterios: acceso y uso de los servicios financieros. Estos
indicadores permiten evaluar y diagnosticar los avances o retrocesos durante el periodo 2010 a
2015 en los dos países analizados, en materia de cobertura del sistema financiero y profundización
financiera.
El acceso es la capacidad que poseen los individuos o las empresas para utilizar los
productos y servicios financieros ofrecidos por las instituciones formales. Los indicadores de
cobertura financiera - o número de puntos de acceso al sistema financiero – son suministrados por
los establecimientos de crédito, cooperativas e instituciones financieras.
El uso describe la adopción de los servicios bancarios por un individuo, empresa o unidad
familiar en particular, junto con la permanencia y la combinación de productos financieros
utilizados. La medición del indicador de uso hace énfasis en la frecuencia y duración de la
utilización de los productos o servicios financieros a lo largo del tiempo.
Los indicadores de inclusión financiera del G20 son uno de los conjuntos básicos de
indicadores adoptados por los países más ricos del mundo. El Grupo de los Veinte reconoce el
papel clave de la inclusión financiera como un elemento indispensable en la búsqueda del
desarrollo incluyente y la lucha contra la pobreza. En el 2011, sus líderes acordaron en la Cumbre
de Cannes, junto con la Asociación Global para la Inclusión Financiera (GPFI), un conjunto básico
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de indicadores de inclusión, que abarcan las principales dimensiones de acceso y uso (DablaNorris et al, 2015)
A continuación, esta sección presenta los resultados del análisis sobre inclusión financiera,
según las dimensiones de acceso y uso en Colombia y Brasil, tomando como referencia el conjunto
básico de indicadores de inclusión financiera del G20.
El objetivo de este conjunto básico de indicadores es brindar una base sólida para medir la
inclusión financiera, a través de tres dimensiones: acceso, uso y calidad. Para efectos del presente
trabajo solo se tomaron en cuenta dos dimensiones: acceso y uso. La dimensión de calidad hace
referencia al conocimiento y comportamiento financiero de los individuos, criterio abordado en la
primera parte del capítulo de resultados, mediante las Estrategias Nacionales de Educación
Financiera.
Las principales fuentes de datos para los indicadores de inclusión financiera del G20 son
el Global Findex del Banco Mundial, la Encuesta de Acceso Financiero del FMI, la Encuesta
Empresarial del Banco Mundial y la Encuesta de Sistemas de Pagos Globales del Banco Mundial.
Las fuentes adicionales incluyen a el Gallup World Poll, OECD National Financial Literacy and
Inclusion Surveys, OECD SME Scoreboard, World Bank Financial Capability Surveys, World
Bank Consumer Protection Survey y Doing Business del Grupo del Banco Mundial.
Estas fuentes permiten una visión global de la actual situación en Colombia y Brasil, pues
el alcance de los indicadores de inclusión financiera del G20 es lo suficientemente exhaustivo para
proporcionar una evaluación integral (Dabla-Norris et al, 2015).

4.2.1 Acceso.
El indicador de acceso presenta la evolución de los principales indicadores de cobertura
financiera –la presencia de las entidades financieras en el territorio colombiano - y compara la
situación del país con la cobertura de Brasil. En este indicador se tomaron en cuenta diferentes
tipos de puntos de acceso financiero a disposición del consumidor, estos incluyen las sucursales u
oficinas, corresponsales bancarios y los cajeros automáticos.
En la dimensión de acceso, el principal indicador utilizado fue la cantidad de puntos de
atención físicos. Para el caso de Brasil, prácticamente todos los 5.570 municipios contaban con al
menos un punto de atención del sistema financiero; para el 2014, solo el municipio de Pescaria
Brava, creado en 2013, no tenía punto de atención. Colombia también registró una evolución
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positiva en cobertura financiera: para el 2015, según el informe de inclusión financiera de la Banca
de Oportunidades, todos los municipios del país contaban con al menos un punto de acceso
financiero para la población (Banca de las Oportunidades, 2016, p.16).

Gráfico 1. Número de sucursales por 100.000 adultos.
Número de sucursales por 100,000 adultos
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Fuente: Elaboración propia, datos obtenidos del Banco Mundial.
Entre 2005 y 2014, el aumento de los puntos de atención en Brasil fue acompañado de una
mejor dispersión geográfica a nivel municipal. En el 2014, el 73% de los municipios disponían de
más de 15 puntos por 100 mil adultos, frente al 14% en 2005. Cabe resaltar que, en el período 2010
- 2014, la expansión del acceso fue más moderada, respecto al período 2005 - 2010. En 2010 2014, el crecimiento fue de 2% al año, frente al 11% anual registrado en 2005-2010;
adicionalmente, el crecimiento se concentró en municipios menores, todavía poco atendidos.
Gráfico 2. ATM’S por 100.000 adultos.
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Fuente: Elaboración propia, datos obtenidos del Banco Mundial.
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Respecto a la cobertura financiera a través de cajeros automáticos, para el año 2015, el líder
fue Brasil con 115 cajeros automáticos por cada 100.000 adultos. En contraste, Colombia registró
un indicador de 41 cajeros automáticos por cada 100.000 adultos, nivel que ubicó al país por debajo
de países de la región como Costa Rica, Panamá, Argentina, Chile, Perú, Uruguay, México,
Venezuela y Ecuador (Banca de las Oportunidades, 2016, p. 34).
El menor ritmo de crecimiento en el número de sucursales en Brasil, en comparación con
Colombia, fue compensado con el mayor uso de los canales no presenciales, como Internet,
celulares y tablets. De acuerdo con los informes de inclusión financiera del Banco Central de
Brasil, para el 2015, se observó un aumento significativo en la utilización de los canales no
presenciales, en especial del Internet banking y los dispositivos remotos. Durante los últimos años,
Brasil ha incorporado innovaciones tecnológicas a los servicios financieros, las cuales están
modificando la forma en que se ofrecen y consumen los productos del sector; como consecuencia,
la manera en que las entidades financieras de ese país se relacionan con sus clientes se ha
transformado (Banca de las Oportunidades, 2016).
En Colombia, la dinámica de crecimiento de los puntos de acceso financiero fue notoria
hasta el año 2014. Por otra parte, estuvo influenciada en gran medida por el incremento en el
número de corresponsales bancarios que, según el reporte de Inclusión Financiera de la Banca de
Oportunidades (2016), pasó de 19.938 en 2011 a 95.730 en 2014. Durante el periodo 2010 a 2015,
el crecimiento promedio anual de las oficinas financieras fue del 4,6%. De igual forma, la cobertura
a través de cajeros automáticos no evidenció una gran dinámica entre los años 2013 y 2015 (Banca
de las Oportunidades, 2016, p, 17).
Es importante resaltar que el dinamismo que presentó Colombia, en el indicador de número
de sucursales por cada 100.000 adultos, se originó por el aumento representativo de los puntos de
acceso de corresponsales bancarios; entre 2011 y 2015 registraron una tasa de crecimiento
promedio anual de 52%. Sin embargo, de acuerdo con un estudio desarrollado por el Banco
Mundial y la Banca de las Oportunidades, “el número de corresponsales bancarios físicos es
diferente del número de corresponsales reportados por las entidades financieras; de acuerdo con
este estudio, se estima que la información reportada de puntos físicos reales está sobre estimada
en un 98%” (Banca de las Oportunidades, 2016, p. 37). Lo anterior plantea un reto para Colombia
en materia de cobertura financiera; se debe mejorar la calidad de la información para corregir las
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dobles contabilizaciones que hoy se presentan en torno al número de corresponsales, y que están
asociadas a los instrumentos de reporte que se usan actualmente.

Gráfico 3. Número de tarjeta debito por 1.000 adultos.
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Fuente: Elaboración propia, datos obtenidos del Banco Mundial.
Por otro lado, más clientes del sistema financiero poseen actualmente tarjetas débito, el
medio transaccional más utilizado por la población para el manejo de cuentas de ahorro o
corrientes. El acceso a una cuenta es el primer paso hacia una mayor inclusión financiera, ya que
les permite a las personas guardar su dinero, además de enviar y recibir pagos. El uso de este medio
transaccional corrobora la hipótesis de sustitución de los pagos en efectivo y cheque por pagos a
través de tarjeta débito o crédito. Sin embargo, a pesar del incremento que presentan los dos países
en la tenencia de una tarjeta débito por cada 1.000 adultos, aún persisten importantes desafíos en
la generalización de los pagos a través de este medio transaccional; todavía se prefiere el efectivo,
pese a que existe una mayor profundización de los pagos electrónicos, que lleva a una reducción
en los costos de transacción.
Sin embargo, es importante resaltar que la tenencia de una cuenta de ahorros o corriente
también sirve como vía de acceso a otros servicios financieros; por ello se debe garantizar que la
mayor parte de la población tenga una cuenta para transacciones, para mejorar los niveles del pilar
de acceso.
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Gráfico 4. Porcentaje de adultos que poseen un teléfono móvil o dispositivo con acceso a
Internet.
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Fuente: Elaboración propia, con base en datos obtenidos del Banco Mundial.
Como uno de los canales transaccionales más representativos durante los últimos años ha
sido el Internet, es importante determinar el porcentaje de adultos que tienen acceso a un
dispositivo con acceso a la red; el dinamismo reciente en la oferta de productos y servicios
financieros ha estado impulsado - entre otros factores - por la adopción de nuevas tecnologías. Esta
herramienta ha permitido que los consumidores participen de manera más activa en el sistema
financiero, lo que se traduce en mejoras significativas en términos de calidad, tiempo y costos,
además de ayudar a disminuir las barreras de inclusión (Asobancaria, 2017, p. 2).
En Brasil, el uso de los servicios financieros ha crecido aceleradamente en los canales
electrónicos para realizar transacciones, pagos, transferencias y consultas. Aun así, el uso de la
Banca de Internet y de la Banca móvil (por celular o tablet) depende no solo del aprendizaje y la
educación de la población, sino también del acceso a Internet. Por esa razón, la proporción de
adultos que poseen un teléfono móvil o dispositivo con acceso a Internet sigue siendo pequeña:
cerca del 60% de la población para el año 2015. En el caso de Colombia, la proporción es cercana
al 40%.
Internet es un instrumento fundamental para la inclusión financiera, por su potencial de
agilizar y reducir los costos de prestación del servicio, y por facilitar las transacciones financieras
desde cualquier lugar. Para Colombia, en el año 2015, este canal transaccional continuó siendo el
de mayor participación en número de transacciones: pasó de representar 37% en 2014 a 44% en

39
2015 y fue el segundo que movilizó más recursos, con un monto transado de 33% sobre el total
(Banca de las Oportunidades, 2016, p. 67).

Gráfico 5. Oficinas financieras por cada 100.000 adultos según nivel de ruralidad en
Colombia.
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Fuente: Elaboración propia, datos obtenidos del Banco Mundial.
Es importante destacar que Colombia concentra la mayor parte de su población adulta
(82,9%) en las ciudades y municipios intermedios. Esta situación plantea un reto en términos de
educación e inclusión financiera, dado que los mayores rezagos en acceso y uso de los servicios
financieros formales se presentan en los municipios rurales y rurales dispersos. Contrarrestar esta
situación le exige al país crear alternativas tecnológicas para suplir la falta de canales de acceso
físicos y productos financieros para la población de menores ingresos, con el fin de “reducir los
costos, alcanzar rentabilidad y sostenibilidad en la provisión de servicios financieros para esta
población” (Banca de las Oportunidades, 2016, 26).
“En los municipios rurales el número de oficinas pasó de 465 a 589 entre 2011 y 2015,
implicando un crecimiento promedio anual de 6,3% durante el período” (Banca de las
Oportunidades, 2016, p. 26). En estos municipios es necesario desarrollar productos y servicios de
banca móvil, a través de los cuales se superarían varias barreras: la distancia, los altos costos y las
dificultades para alcanzar una escala suficiente que haga sostenible la oferta de servicios
financieros en las zonas más apartadas del país.
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4.2.2 Uso:
De los indicadores sugeridos por el G20 para la medición y evaluación de la dimensión de
uso, se tomaron en cuenta los siguientes: adultos formalmente bancarizados, adultos con préstamos
en instituciones reguladas y brechas de las mismas respecto a género e ingreso. Para el análisis de
los indicadores anteriormente mencionados, el Banco Mundial cuenta con información sobre la
inclusión financiera, por medio de encuestas realizadas en alrededor de 140 países, para los años
2011 y 2014.
A continuación, se presentan algunos de los resultados de esta encuesta para América
Latina y el Caribe (ALC), específicamente Brasil y Colombia. En 2014, en ALC, alrededor del
47,3% de los adultos encuestados reportaron tener una cuenta en una institución financiera formal.
Se destaca Brasil, que se ubicó por encima del promedio de la región, con un 68,1%; por el
contrario, en Colombia solo el 38,55% de la población adulta cuenta con este producto financiero.
De igual manera, se evidencia que, del año 2011 a 2014, Brasil presento un incremento del 12,26%,
frente al 7,92% que obtuvo Colombia (Gráfico 8).

Gráfico 6. Tenencia de una cuenta en una institución financiera.
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Fuente: Elaboración propia, con base en datos obtenidos del Banco Mundial.
Es importante resaltar que un promedio de 25,5% de la información suministrada por las
entidades financieras no se encuentra discriminada por género ni ingreso, lo que dificulta analizar
la tenencia de productos financieros según género en Colombia (Banca de las Oportunidades,
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2016, p. 43). La existencia de información sin género se explica por “la creciente participación de
población cuya identificación es el Número Único de Identificación Personal (NUIP) cuya
creación se dio en marzo de 2000 y a través del cual no es posible diferenciar cuando un individuo
es hombre o mujer” (Banca de las Oportunidades, 2016, p. 43).
A partir de la información suministrada por las entidades financieras colombianas,
sobresale que es mayor la proporción de mujeres (39,3%) con productos financieros activos, en
comparación con la proporción de hombres (35,2%).
Respecto a las brechas de género en la tenencia de una cuenta bancaria, no se observan
diferencias significativas entre los dos países. Sin embargo, se evidencia para Colombia una brecha
de ingreso (quintiles de ingreso III-IV-V frente a los quintiles I-II) a favor de los hogares de mayor
ingreso, en 25,2 puntos porcentuales; esto ubica a Colombia por encima del promedio de la ALC,
con una de las brechas más altas en la región (gráfico 9).

Gráfico 7. Brechas sobre la tenencia de una cuenta en una institución financiera.
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Fuente: Elaboración propia, con base en datos obtenidos del Banco Mundial
De lo anterior, puede inferirse que un alto grado de bancarización en América latina y el
Caribe puede contribuir a un mayor crecimiento económico; de igual forma, ayuda a reducir las
brechas de pobreza y desigualdad que siguen presentes en la región. Se destacan los buenos
resultados obtenidos por Brasil, pues promover un mayor acceso al financiamiento para toda la
población se convierte en un mecanismo para aumentar sus capacidades productivas y mejorar sus
ingresos, lo que genera un impacto positivo en la población más vulnerable.
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Gráfico 8. Adultos con préstamos en instituciones reguladas.
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Fuente: Elaboración propia, con base en datos obtenidos del Banco Mundial.
En el gráfico 10, podemos observar que, en 2014, el 52,55% del total de los encuestados
en Brasil afirmó haber pedido préstamos a un banco u otro tipo de institución financiera; en
Colombia, esta cifra es de 15,56%. Luego, para el periodo analizado (2011-2014), se puede
concluir que el uso de productos financieros en Brasil ha crecido a un ritmo más rápido que el
presentado por Colombia, con un 16,21% y 3,62%, respectivamente.
En Brasil, el aumento en el uso de los servicios financieros tuvo como foco el crédito. Con
la ampliación del crédito, el endeudamiento de las familias creció - entre 2007 y 2014 - del 29%
al 46%. Según el reporte de inclusión financiera de Brasil para el año 2015, parte importante de
ese endeudamiento - del 18% en 2014, se debe al crédito inmobiliario –. Se destaca la fuerte
evolución de este tipo de crédito, con un crecimiento del 229% entre 2010 y 2014, reflejando la
fuerte demanda creada por el déficit habitacional existente en el país. En este caso el crecimiento
fue impulsado por el programa brasileño Mi Casa, con tasas de interés subvencionadas por el
Gobierno Federal, dirigido al financiamiento de viviendas para familias de bajos ingresos (Banco
central do Brasil, 2015, p. 11).
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Gráfica 9. Brechas de género e ingreso en la tenencia de algún producto financiero.
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Fuente: Elaboración propia, datos obtenidos del Banco Mundial
Hay diferencias significativas en las brechas relacionadas con el ingreso en los dos países
analizados, que a través de los años han venido aumentando. Estos determinantes de ingreso y
género pueden afectar la probabilidad de ser usuario de los servicios financieros e imposibilitan el
acceso al financiamiento formal. Por lo tanto, expandir la oferta de crédito a ciertos segmentos como los hogares de bajos ingresos - le permite a la población vulnerable generar un mayor
impacto en su calidad de vida y compensar los efectos de los choques adversos que reducen sus
ingresos.
Hay que considerar que el tamaño de la población es uno de los factores que determina la
estructura de atención del sistema financiero. Sin embargo, se espera que la atención responda
positivamente al ingreso de la población; es decir, cuanto mayor sea el ingreso de las personas,
mayor será el volumen de transacciones, mayor la demanda por depósitos y crédito y, por lo tanto,
mayor la demanda por intermediación financiera.
Según el reporte de inclusión financiera de Brasil para el año 2015, el tamaño de la
población tiene una relación positiva con el número de puntos de acceso del sistema financiero;
pero, además, se evidencian otros determinantes que deben ser considerados. “Existe una relación
positiva entre el número de puntos de acceso, las variables de renta y, como se esperaba, con la
variable educación. Como la correlación entre renta y educación suele ser positiva, es probable
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que el efecto renta sobre la cantidad de puntos sea predominante” (Banco central do Brasil, 2015,
p. 59).

4.3 Análisis comparativo de los criterios identificados en los dos países

Los criterios identificados para corroborar cómo los buenos niveles de educación financiera
en Colombia generan inclusión - en el sector financiero de la población en general, en especial la
más vulnerable - en comparación con Brasil, son:



La educación financiera a través del efecto de las Estrategias Nacionales de

Educación.


La inclusión financiera, medida a través del acceso y uso de los productos y

servicios financieros, teniendo como referencia los indicadores de inclusión del G20.

Con el fin de diagnosticar de una manera más acertada los niveles de educación financiera
de Colombia y Brasil, de acuerdo con sus Estrategias Nacionales de Educación Financiera, se
realizó un DOFA comparativo de los dos países analizados. Esto permitió determinar, en conjunto,
cuáles son las debilidades, oportunidades, fortalezas y amenazas de las Estrategias; esto permite
tener una visión global e integral de la situación educativa en temas económicos y financieros.

ASPECTOS POSITIVOS

ASPECTOS NEGATIVOS

FORTALEZAS

DEBILIDADES

 Obligatoriedad del monitoreo y evaluación de impacto de
los proyectos de la ENEF.
 Canales de divulgación para los programas de educación

ENTORNO INTERNO

financiera eficientes y poco convencionales.
 La ENEF está dirigida a toda la población en sus diferentes
etapas de la vida, sin embargo, se subdivide la población en

 No existe una política centralizada para definir concretamente los
canales de divulgación de los programas de la estrategia.
 Las organizaciones internacionales encargadas del diseño de la
ENEF, no tienen en cuenta las caracteristicas demográficas
propias de cada país, lo que dificulta su implementación.
 No toda la oferta de programas de educación financiera cuenta

grupos y segmentos, con el fin de aumentar el impacto de los

con los lineamientos o principios de las Estrategias Nacionales

programas educativos en diferentes tipos de audiencia.

de Educación Financiera.

 Los programas de educación utilizan alianzas con agentes

 La mayor parte de las alianzas con el sector privado dependen

privados y públicos lo que permite multiplicar el efecto de

exclusivamente de los intereses particulares de las instituciones

las acciones desarrolladas con la ENEF.

participantes.

OPORTUNIDADES
 Apoyo técnico del Banco Mundial, de la OCDE y de otros
orgnanismos internacionales para el diseño e implementación

ENTORNO
EXTERNO

de la ENEEF.
 Reducción de las barreras a la demanda de inclusión.
 Estabilidad y desarrollo del sistema financiero.
 Avances tecnológicos.
 Regulación de los mercados financieros.

AMENAZAS
 Vulnerabilidad Financiera y Económica de la región.
 Deficientes Sistemas de Educación.
 Nula protección del consumidor financiero.
 Sobreendeudamiento de los individuos.
 Ausencia de ahorro e inversiones típicas en una economía.
 Asimetría de la información.

Tabla 2. DOFA Estrategias Nacionales de Educación Financiera. Fuente: Elaboración Propia.
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A través del DOFA, se muestra la necesidad de ofrecer una educación financiera adecuada
en Colombia, Brasil y, en general, en todos los países. Como se vio anteriormente, el objetivo de
esta medida es reducir los índices de vulnerabilidad económica, aumentar los niveles de ahorro e
inversiones y disminuir el sobreendeudamiento de los individuos. Si este tipo de educación llega
a toda la población, especialmente a la más vulnerable, facilitaría el crecimiento económico,
además de aumentar las capacidades, habilidades y confianza de las personas en el manejo de sus
recursos.
El diseño e implementación de las Estrategias Nacionales de Educación Financiera cuenta
con el apoyo técnico del Banco Mundial, la OCDE y diversos organismos internacionales. Sin
embargo, para la creación de sus estrategias, estas organizaciones no tienen en cuenta las
características sociales, demográficas, económicas, políticas y culturales propias de cada país. Esta
falencia imposibilita generar programas que se adecúen en su totalidad a las necesidades típicas
de cada población.
Es evidente que la mayor parte de las debilidades encontradas hacen referencia a la
Estrategia Nacional de Educación Financiera de Colombia, en vista de que en el país pocas
instituciones utilizan las alianzas como herramienta para el desarrollo integral de los programas
educativos y para garantizar la sostenibilidad de los mismos. Cuando surgen dichas interrelaciones
entre el sector público y privado, dependen exclusivamente de los intereses particulares de las
instituciones participantes. Además, no existe una política centralizada para definir concretamente
los canales de divulgación de los programas, para cada una de las audiencias objetivo, lo que
dificulta obtener los resultados deseados. Es importante mencionar que la Estrategia Nacional de
Educación Económica y Financiera no ha sido implementada en su totalidad en Colombia; a
diferencia de Brasil, donde fue implementada desde el año 2010.
En contraste, en Brasil la educación financiera adquirió estatus de política de Estado. La
principal razón fue el crecimiento económico registrado de 7,5%, después de la implementación
de la Estrategia Nacional de Educación Financiera, su mayor expansión en 24 años (CEPAL,
2015). Esto permitió que millones de personas fueran partícipes de un mercado de consumo antes
inaccesible. Los canales de divulgación para los programas de educación financiera, eficientes y
poco convencionales - acompañados con la obligatoriedad del monitoreo y evaluación de impacto
de los proyectos de la ENEF - han permitido que la población brasileña de menores ingresos pueda
acceder y hacer uso de los productos y servicios financieros (García et al. 2013a).
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Como conclusión del análisis DOFA, es de gran importancia que Colombia considere la
educación financiera como un componente indispensable de las políticas públicas de crecimiento
efectivas. Esta acción la beneficiaría de las oportunidades y el apoyo que brindan organizaciones
internacionales, al desarrollar plataformas tecnológicas eficientes que generen una oferta educativa
innovadora y personalizada, según las características y necesidades de cada audiencia objetivo.
La finalidad de estas medidas es lograr un aumento significativo en los niveles de
educación financiera del país, destacarse dentro de la región, y alcanzar los estándares
internacionales con los que actualmente cuenta Brasil. En este sentido, el país debe crear planes
estratégicos para hacerle frente a distintas amenazas: la asimetría de información presente en el
sistema financiero colombiano, los deficientes sistemas de educación con los que actualmente
cuenta el país y los bajos niveles de protección del consumidor financiero.
A pesar de que Colombia se ha preocupado por crear políticas públicas de educación
financiera durante los últimos años, aún existen brechas en cuanto a su ejecución; la falta de
control, evaluación y monitoreo de los programas que se ofrecen a nivel nacional ha impedido
obtener resultados eficientes. Actualmente no se puede evidenciar, por falta de información, si los
programas cumplen con la finalidad con la que inicialmente fueron creados.
Si Colombia logra disminuir los efectos de las amenazas externas e incorporar un sistema
de monitoreo - que permita evaluar el impacto de los programas de educación financiera - y realiza
un adecuado seguimiento a las metas establecidas, logrará mejorar los niveles de educación
financiera. Esta política se traducirá en altos indicadores de inclusión para el país, con una mejor
calidad de vida para las personas, sobre todo de la población de menores ingresos.
A continuación, se relacionan algunos contrastes en cuanto a las características de acceso
y uso de los servicios financieros para los dos países analizados:
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ACCESO

Colombia posee un mayor número de sucursales físicas por cada 100.000
adultos; sin embargo, Brasil hace uso de otros canales no presenciales.

En la cobertura financiera, a través de cajeros automáticos, el líder fue
Brasil: 115 cajeros automáticos por cada 100.000 adultos. En contraste,
Colombia registró un indicador de 41 cajeros automáticos; este nivel ubicó
al país por debajo del promedio de la región.

En Brasil, el uso de los servicios financieros ha crecido en los canales
electrónicos; aun así, el uso de la Banca móvil depende del acceso a
Internet. Por eso, la proporción de adultos que poseen un teléfono móvil
con acceso a Internet sigue siendo pequeña: cerca del 60% de la población
brasileña. En el caso de Colombia, la proporción es cercana al 40%.

USO

En la tenencia de una cuenta en una institución financiera, se destaca Brasil
por encima del promedio de la región, con un 68,1% de la población
adulta. Por el contrario, en Colombia solo el 38,55% de la población adulta
cuenta con este producto financiero.

Sobresalen diferencias significativas en las brechas relacionadas con el
ingreso en los dos países analizados, brechas que a través de los años han
aumentado.

Las brechas de género e ingreso, en la tenencia de una cuenta en una
institución financiera. son mayores para Colombia; sin embargo, es
importante resaltar que, en promedio, un 25,5% de la información
suministrada por las entidades financieras colombianas no se encuentra
discriminada por género ni ingreso.

En general, en materia de cobertura, durante el periodo 2010 a 2015 se mantuvo la
evolución positiva de los puntos de acceso financiero en Colombia y Brasil, con una dinámica
homogénea en todo el territorio. Sin embargo, para el caso colombiano existen algunos retos en
los que se debe trabajar con prioridad:
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-

Aumentar los niveles de uso de los productos financieros, en particular de

las cuentas de ahorro, a través de las Estrategias Nacionales de educación, como una
herramienta que posibilita el conocimiento de los beneficios y riesgos de cada uno de
los productos financiero.

-

Mejorar los niveles de educación financiera de la población. Esto generaría

un efecto positivo en el uso de los productos y servicios financieros ofrecidos por las
distintas entidades. Es evidente que, si las personas poseen mayores conocimientos
financieros, podrán tener claridad acerca de la administración de sus recursos, lo cual
aumenta el uso de los mismos.

A pesar de que Brasil no cuenta con diferentes tipos de puntos de acceso financiero a
disposición del consumidor - ni posee grandes niveles de sucursales, oficinas físicas o
corresponsales bancarios - hace un uso eficiente de los servicios financieros a través de otros
canales de acceso no presenciales, como el Internet Banking y la banca móvil. La diferencia con
Brasil radica en que su población tiene el conocimiento necesario para ello. En contraste, Colombia
se ha preocupado más por ofrecer acceso físico a los productos y servicios financieros; pero ha
dejado de lado la educación financiera, clave en el proceso de aprendizaje para que la población
logre hacer parte del sistema financiero formal.

4.3.1 Análisis de las entrevistas
Teniendo en cuenta los temas más importantes planteados para la entrevista a los docentes
universitarios, las conclusiones relevantes fueron:
- Importancia de la educación financiera: Los entrevistados concuerdan que
el gobierno debe promover políticas publicas eficientes y bien implementadas, con
sistemas de monitoreo y evaluación adecuados. La educación financiera tendrá un
efecto positivo en la toma de decisiones de la población y mejorará la cultura de ahorro
e inversión para lo que ellos denominan agentes económicos (familia, sociedad,
empresas y países).
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-Criterios a mejorar en educación e inclusión financiera por parte de la
población de menores ingresos: Durante la última década los docentes consideran que
han existido avances en materia de educación financiera pero no los suficientes. Debido
a que no existe un programa que articule alianzas entre el sector público y privado que
promuevan las habilidades financieras necesarias para mejorar la calidad de vida de la
población de menores ingresos. Es importante para Colombia diseñar canales de
divulgación no tradicionales haciendo uso de tecnologías como la internet o la banca
móvil, que le permitan a la población más vulnerable hacer parte del sistema financiero
formal.

¶

-Factores asociados a la promoción y fomento de la inclusión desde las
Estrategias Nacionales de Educación Financiera: proyección social, alianzas
interinstitucionales, canales de divulgación no tradicionales, portafolio de productos
financieros más especializados e incentivos financieros como bajas tasas de interés y
plazos razonables.

-Retos actuales que presentan las políticas públicas colombianas en torno al
acceso y uso de los servicios financieros: los docentes enfatizaron en dos componentes
relevantes: diseñar políticas publicas bien articuladas y eficientes, además de reducir
los altos costos financieros de Colombia en comparación con América Latina y el
Caribe (ALC).

-Impactos socioeconómicos en la población más vulnerable tras generar
acciones que promuevan altos niveles de educación financiera: mayor empleo,
producción, mejor calidad de vida y desarrollo económico.

Durante las entrevistas realizadas, se destacó una opinión que abre paso a nuevos horizontes
de estudio. En las últimas tres décadas, el sistema financiero colombiano ha demostrado una total
ineficiencia en sus costos financieros, si se compara con el sistema bancario de otros países. Estos
elevados costos, generan un desincentivo en el uso de los servicios del sector. La mayoría de la
población prefiere guardar su dinero en casa y no utilizar los servicios financieros formales
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5. Conclusiones y recomendaciones
En Colombia, la falta de educación financiera está asociada, entre otros, a factores
socioeconómicos, las personas que poseen mayores ingresos tienen más conocimientos en
finanzas, poseen claridad acerca de la administración de sus recursos y tienen acceso a los servicios
financieros, lo cual posibilita el conocimiento de los mismos a través de su uso; a diferencia de la
población de menores ingresos que no tiene la posibilidad de acceder a una educación financiera
básica garantizada por el estado. En el país, se han creado distintos programas con el fin de
incentivar, promover y garantizar el acceso y uso de los servicios financieros a toda la población,
sin embargo, las políticas de gobierno implementadas para incentivar la inclusión no han sido
llevadas a cabo de manera eficiente.
A pesar de que Colombia se ha preocupado por crear políticas públicas de educación
financiera durante los últimos años, aún existen brechas en cuanto a la ejecución de las mismas, la
falta de control, evaluación y monitoreo de los programas que se ofrecen a nivel nacional han
impedido obtener resultados eficientes. El marco normativo, de estas políticas es extenso, sin
embargo, aún carece de una estructura institucional sólida. La falta de información, impide
evidenciar si los programas cumplen con la finalidad con la que inicialmente fueron creados. Es
indispensable que Colombia realice la evaluación de los programas de educación en temas
económicos y financieros, pues constituye una base indispensable para ampliar la cobertura y
mejorar la calidad de los mismos.
Algunos de los principales indicadores de cobertura financiera son mayores para el caso
colombiano, sin embargo, según un estudio del Banco Mundial y Banca de las Oportunidades, la
información reportada de puntos físicos reales está sobre estimada en un 98% (Banca de las
Oportunidades, 2016). Colombia también plantea un reto en términos de educación e inclusión
financiera en los municipios rurales y rurales dispersos dado que es allí donde se presentan los
mayores rezagos. En este sentido, además de trabajar en que los puntos físicos de los servicios
financieros sean iguales a los puntos financieros reportados, también se deben realizar esfuerzos
para desarrollar productos y servicios bancarios acorde a las necesidades de la población más
vulnerable. Se deben brindar las herramientas necesarias para mejorar los niveles de educación e
inclusión financiera, que eliminen barreras como: la distancia, los altos costos y las dificultades
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para alcanzar una escala suficiente que haga sostenible la oferta de servicios financieros en estas
zonas más apartadas del país.
En suma, la educación financiera ha sido reconocida por Brasil como una herramienta que
hace posible la reducción de la exclusión financiera en la población de menores ingresos. Dicho
lo anterior, la falta de competencias básicas de los hogares colombianos y los bajos niveles de
alfabetización financiera han conducido a la toma de decisiones erradas por parte de la población,
que no logra acceder al sistema y por lo tanto vincularse económicamente. De acuerdo con esto,
se destaca la eficiencia de su Estrategia Nacional de Educación Financiera a través de la
coordinación de iniciativas y el esfuerzo conjunto entre los sectores público y privado. Gracias a
estos esfuerzos, se han incrementado los niveles de inclusión durante los últimos años, siendo
reconocido como jurisdicción líder en el diseño e implementación de Estrategias Nacionales de
Educación Financiera.
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